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ALEMANIA O LA PROSPERIDAD SIN ORO 


Publicado en la Revista nacional de FET-JONS «Vértice», en su número 
especial sobre la Alemania Nacionalsocialista, de marzo de 1939. 

Este texto es esencial para entender la lucha del Nacionalsocialismo 
contra los poderes mundialistas de la Usura y finanza. 

Para evitar confusiones legales hemos sustituido en algunas palabras 
“judío” por ‘Kahal o sionista”, pues la intención y sentido no es denunciar 
a todos los judíos (cosa absurda, puesto que hay muchos judíos sin 
dinero ni poder financiero alguno, y muchos arios con gran poder en la 
usura mundial) sino a esa minoría que domina la finanza, que hoy 
llamamos sionismo o lobby de presión israelita, pero que en 1939 no tenía 
palabra propia. 


“Si un taumaturgo animado de ideas subversivas hiciera volatilizarse 
súbitamente el hierro del mundo, produciría una catástrofe inmensa. 

Las ciudades modernas se vendrían al suelo de repente; desaparecerían los 
buques y las locomotoras; las armas de guerra y los instrumentos de trabajo; 
sería como si no se hubieran inventado el automovilismo y la aviación; 
quedaría sin cultivar la tierra. Pero que ese mismo taumaturgo hiciera 
desaparecer el oro del planeta y la única contrariedad grave que ocasionaría 
sería la que de algunos millares de norteamericanos, incluidos los boxeadores 
y los «gansters», perderían la dentadura. Ni para comer ni para construir nada 
esencial se echaría del oro de menos. Tan inútil es que de hecho no se emplea 
sino como un fetiche, bien encerrado en los sótanos bancarios de tres o cuatro 
países: los Estados Unidos, Inglaterra, Francia, Holanda. Precisamente de los 
países que tienen concertada una tácita alianza, una estrecha colaboración y 
en algún caso una verdadera dependencia con el Kahal. 

El oro es un fetiche que el Kahal sionista esgrime para dominar al mundo. Y no 
el oro constante y sonante, difícil de transportar y de manejar en grandes 
cantidades, sino el fantasma del oro, la representación nominal, la sombra del 
oro. Diciendo que en tales o cuales sótanos lo tiene encerrado, como a un 
animal fabuloso, capaz de originar los mayores males, mostrando los papeles 
que acreditan tenerlo allí realmente, la finanza anglo-judía ha logrado durante 
muchos años intimidar al mundo. En torno a la potencia misteriosa de ese 
fetiche se ha construido una especie de ciencia esotérica, cuyo conocimiento 
monopolizan ciertos «técnicos» al servicio de la potencia anglo-judaica. Los 
gigantescos intereses que representan el Imperio británico y el norteamericano, 
fundidos con la finanza israelita, tienen como primera base ese fetichismo, que 
se encarga hábilmente de mantener la gran Prensa universal, casi 
principalmente creada y pagada para ello. Y la gloria de Hitler —pero una gloria 
enorme, romancesca, como la que corresponde a la hazaña bíblica de David— 
ha sido la de destruir y aventar ese fantasma, dando al pueblo alemán el 
bienestar, la prosperidad, la riqueza efectiva sin el oro y sin someterse a los 
que lo tienen. La revolución Nacional-socialista toma así un carácter idealista 
que podría simbolizarse en la destrucción del Becerro de oro. Los adoradores y 
explotadores del Becerro de oro, asisten a este acontecimiento —que el mundo 
no ha comprendido en su magnitud todavía- estupefactos. Pero ahí está la 
prueba tangible, abrumadora, que les llena de indignación y de consternación: 
los pueblos pueden vivir sin oro. O más exactamente: la prosperidad, el 
bienestar de una nación, han de asentarse sobre un valor humano fecundo, el 
que siempre han estimado las razas creadoras: el trabajo. El oro es el valor de 
la raza que odia al trabajo creador y procura eludirlo por todos los medios y 


explotar en su beneficio a los pueblos laboriosos. 
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Es ahora Alemania la nación del mundo donde hay menos obreros en paro 
forzoso. Prácticamente puede decirse que no existen. Es también la que realiza 
las obras públicas más importantes, la que construye mayor número de 
máquinas y opera con más actividad y eficacia sobre la naturaleza. Sus rutas 
interiores se multiplican. Sus edificios oficiales y particulares se renuevan o se 
crean como en ningún otro país. El nivel medio de la vida de sus ciudadanos es 
superior a los de todos los demás pueblos. Los automóviles y los aparatos de 
radio se están poniendo al alcance de millones de trabajadores. Y al mismo 
tiempo su potencial de guerra crece en la proporción de que dan idea, más que 
las estadísticas imposibles de reproducir por su carácter en gran parte secreto, 
los éxitos diplomáticos a que el mundo acaba de asistir maravillado. Pero esto 
no es todo: lo esencial es la interior satisfacción de que el pueblo alemán se 
halla poseído y es visible y tienen que reconocer todos los visitantes 
imparciales, El retorno evidente de una colaboración cordial entre todas las 
clases sociales, que durante un siglo había impedido el marxismo; el gusto y el 
honor con que se acepta el trabajo; la vuelta a la estimación de virtudes que la 
influencia de una raza intrusa, parasitaria y enemiga, había hecho 
menospreciar. ¿Es acaso esto un milagro? Lo es, pero únicamente de la 
voluntad de un hombre y de la inteligencia y la disciplina de un pueblo. Es, 
además, un milagro docente, puesto que debe servir de lección a todas las 
naciones a las que la potencia financiera anglo-judaica todavía domina o 
intimida. 
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De lo que se trata, en efecto, no es de tener cierta cantidad de oro en una 
gaveta o en un sótano de Banco, sino de que las gentes coman lo mejor 
posible, vivan en casas higiénicas y confortables, puedan trasladarse cómoda y 
fácilmente de un punto a otro, se vistan con decencia y con elegancia, 
dispongan de libros, de objetos de arte, de centros de cultura, escuelas, 
museos, universidades, tengan teatros y lugares de esparcimiento físico. Y por 
supuesto, templos donde adorar a Dios y mantener el culto a los antepasados. 
Y además, naturalmente, de que dispongan de los elementos necesarios para 
quitarles la belicosidad a los vecinos a quienes el espectáculo de su bienestar 
despertase ideas de conquista. ¿No es esto? Pero esto no se logra con el oro, 
sino con el trabajo, con la práctica de virtudes que son las que han permitido 
crear la civilización en cuyo seno hemos nacido, bien que corrompida ya por el 
influjo sórdico y subterráneo del pueblo intruso que odia y quiere señorear a las 
demás naciones. El oro no crea nada y sin creación de riqueza ¿cómo habría 
de sostenerse indefinidamente un estado de prosperidad y de bienestar 
semejante? La riqueza solo la crea el trabajo en un ambiente de orden y de 
alegría fecunda. Riqueza son las máquinas, los instrumentos que se exportan y 
se intercambian, los inventos que permiten ir dominando la Naturaleza 
hermética u hostil, los descubrimientos de los investigadores científicos que le 
arrancan sus secretos y contribuyen a mejorar las condiciones de la vida, las 
creaciones de la artesanía y del arte, la disciplina y la paz interna que hacen 
posible y alientan la colaboración entre los conciudadanos. El oro no es más 
que un medio, un instrumento de cambio. Pero si se tiene en cuenta que en la 
realidad no circula, ni siquiera en las naciones que lo poseen, y en que su 
función lo reemplaza el papel-moneda, o sea UN SIGNO DE CONFIANZA EN 
LA EXISTENCIA DE UNA RIQUEZA METALICA E INFECUNDA ¿cómo no lo 
ha de cumplir con facilidad dentro de una nación EL SIGNO DE CONFIANZA 
EN SU PROPIA LABORIOSIDAD CREADORA, y fuera de ella los productos 
reales y efectivos de su trabajo, es decir, la riqueza ya creada y apta para la 
exportación? Nosotros, los españoles de las dos zonas, por ejemplo, ahora 
sentimos más urgente necesidad de recibir un cañón que un puñado de oro. El 
oro no nos serviría más que para comprar el cañón. En tiempo de paz la 
urgencia no será la del cañón, pero será la de las máquinas para la 
construcción, la de los motores, la de los productos químicos que nosotros no 
fabriquemos. Si podemos cambiar nuestras primeras materias por esas 
mercancías directamente ¿para qué hemos de hacer intervenir en el 


intercambio a un tercero que nos suministre su oro y que haga triangular la 
operación, con la única ventaja de reportarle a él un beneficio? 
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Y esa es la enorme trascendencia que el mundo contemporáneo tiene la 
revolución Nacional-socialista alemana. Por eso desconcierta y alarma, mucho 
más de lo que parece, a las minorías dirigentes de los Estados estrechamente 
aliados con la finanza sionista: Inglaterra, Francia, los Estados Unidos. La 
perspectiva de que varios pueblos como Alemania, Italia, Japón, España, 
puedan llegar a una inteligencia para el intercambio de sus productos 
directamente, sin más pagos en oro que los puramente teóricos, es una 
amenaza para el imperio mundial de aquellas. Mr. Hull, ministro de Roosevelt, 
ya ha empezado a lanzar lamentos jeremiacos contra la autarquía de los 
Estados totalitarios. Pero cuando varios se pongan de acuerdo ya no habrá tal 
autarquía. En cuanto los Estados que compartan el criterio de alemanes e 
italianos se concierten para cambiar sus productos, sin esperar a que vengan 
los banqueros anglo-judíos a prestarles el oro real o simbólico para sus 
transacciones, se habrá acabado, como se cae un castillo de naipes, esa 
supremacía, anglo-hebrea que viene pesando desde el primer tercio del siglo 
XIX sobre el mundo y que está basada, tanto como en la fuerza militar o naval, 
en la superstición que se había logrado imbuir a las naciones de que no había 
para ellas bienestar, vida económica fecunda y viable sin oro. Aquellos. 
posibles acuerdos entre pueblos industriales como Alemania e Italia —cuya 
capacidad de producción se ha acrecentado considerablemente por la paz 
social de que disfrutan— y países productores de primeras materias, consternan 
a los usureros del mundo. La presencia de los yankis en el Congreso de Lima 
no ha tenido otra causa verdadera. Cuando hablan del influjo político que 
ciertos Estados europeos pueden aspirar a ejercer en la América Española, lo 
que temen es esos convenios comerciales. La Argentina, por ejemplo, necesita 
locomotoras, automóviles, máquinas de todas las clases. ¿No le será más 
ventajoso adquirirlas directamente de quien se las venda a cambio de su trigo, 
de sus ganados, que pedir oro prestado para comprárselas al usurero mismo a 
quien haya de deber ese oro? He ahí la inquietud judeo-yanki, y la razón de 
esa defensa aparentemente ridícula contra hipotéticas tentativas de influencia 
europea en el nuevo Continente. 
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No caben en un artículo —ni siquiera someramente—, las consecuencias que va 
a tener para el mundo la destrucción del Becerro de oro que Hitler ha llevado a 
cabo. No hago aquí sino esbozar ideas esquemáticas, pero de certeza 
inmutable, sobre las que empieza a girar la política mundial, aunque por lo que 
toca a las grandes potencias bancarias disimule sus móviles verdaderos. La 
intervención de Mr. Eden —yerno del Gobernador del Banco de Inglaterra—, sus 
conferencias con los plutócratas sionistas y yankis, están estrechamente 
relacionados con esta situación imprevista. Puestos así, como están en la 
realidad, los términos del problema, es cuando se ve de qué modo Hitler, 
después de haber libertado a su país, está contribuyendo a libertar a los demás 
pueblos laboriosos de la ominosa tutela que ha venido pesando sobre ellos” 


JUAN PUJOL. 


